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Misterios Dolorosos

Se propone para cada misterio el texto bíblico, una 
reflexión y una oración a la Virgen del Rosario.

Se pueden utilizar con toda libertad todos los elementos 
o algunos de ellos.

Cuarto Misterio

El Camino de Jesús al Calvario con la Cruz a cuestas

Pedimos la gracia de perseverar 
llevando nuestra cruz de cada día

“Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cirene, que 
volvía del campo, y lo cargaron con la cruz, para que la llevara 
detrás de Jesús.”

“Lo seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, 
que se golpeaban el pecho y se lamentaban por él.(...) “

“Con él llevaban también a otros dos malhechores, para ser 
ejecutados. Cuando llegaron al lugar llamado «del Cráneo», lo 
crucificaron junto con los malhechores, uno a su derecha y el 
otro a su izquierda. Jesús decía: ‘Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen’. “

“Después se repartieron sus vestiduras, sorteándolas entre 
ellos.”  (Lucas 23, 26-34)

Reflexión
El que creó el mundo y lo sostiene con su palabra poderosa, 

ahora camina vacilante, bajo el peso del madero. Sin embargo, 
continúa, persevera, se levanta si cae, una y otra vez. No 
abandonará la obra comenzada, a pesar de todo.

En el camino, un hombre, llamado Simón, es obligado a 
ayudarlo. Simón no comprende, no elige libremente al principio, 
pero poco a poco, ve mejor. Y carga con la Cruz, caminando 
detrás de Jesús.

Simón es símbolo de la Iglesia, que camina detrás de su 
Maestro, compartiendo sus padecimientos y persecuciones. Es 
símbolo de la Iglesia que está llamada, también hoy, a acercarse 
a los débiles, a aquellos cuyas fuerzas ya se acaban, y ayudarlos, 
tomando sobre ella misma sus debilidades.

Una Iglesia Cirenea es una Iglesia que puede apropiarse de las 
Palabras del Maestro: “Vengan a mí todos los que están afligidos 
y agobiados, y yo los aliviaré”. 

Oración
Madre del Rosario, auxilio nuestro, te pedimos que la 

Iglesia Arquidiocesana de Paraná practique con constancia la 
misericordia hacia los débiles. Que nunca pasemos indiferentes 
ante el hermano que se cae, que está derrumbado, que ya no 
puede seguir. 

Que este Tercer Sínodo Arquidiocesano nos abra los ojos a 
tanto sufrimiento que nos rodea, y nos anime a ser compasivos 
con quienes sufren.

Que nuestras comunidades sean comunidades que salgan 
a calle en busca de los que están lejos del Padre y que se 
transformen en casa de acogida amorosa. Amén.

Quinto Misterio

La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor

Pedimos la gracia de una santa muerte 
y de perdonar a quienes nos ofenden

“Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: 
‘¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros’. Pero el 
otro lo increpaba, diciéndole: ‘¿No tienes temor de Dios, tú que 
sufres la misma pena que él? Nosotros la sufrimos justamente, 
porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha hecho nada malo’. 
Y decía: ‘Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu 
Reino’. Él le respondió: ‘Yo te aseguro que hoy estarás conmigo 
en el Paraíso’.”

“Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la oscuridad 
cubrió toda la tierra hasta las tres de la tarde. El velo del Templo 
se rasgó por el medio.”

“Jesús, con un grito, exclamó: ‘Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu’. Y diciendo esto, expiró.”  (Lucas 23, 
39-47)

Reflexión
Las últimas palabras del Maestro son todo una síntesis del 

Evangelio. Son la coronación de un testimonio coherente: amor, 
misericordia, confianza.

Muere por amor al hombre pecador y extraviado. Muere 
perdonando, prometiendo el paraíso al Buen Ladrón. Muere 
entregándose confiadamente en las manos del Padre. Muere 
para dar vida: por eso de su costado brotarán agua y sangre, 
símbolos de la redención que la Iglesia debía hacer llegar a todos 
los hombres a través de los sacramentos.

Ese agua y esa sangre son un símbolo de la Iglesia misma, la 
Esposa, la nueva Eva. Que nace en el momento de la entrega 
suprema, y que está llamada a asumir el estilo del Calvario: amor, 
misericordia y confianza. Amar dando hasta que duela; mostrar 
la misericordia a todos, incluso a quienes han vivido lejos del 
Señor durante años; confiar en que la humanidad entera, a pesar 
de las tormentas, puede descansar en los brazos del Padre.

Oración
Madre del Rosario, refugio de los pecadores, te pedimos que 

nuestra Iglesia de Paraná anuncie a todos los hombres que Jesús 
se acuerda de ellos, siempre, a pesar de sus extravíos.  

Ayúdanos a que todos los hermanos puedan ver en nosotros 
el rostro misericordioso de tu Hijo. 

Que este Tercer sínodo Arquidiocesano nos ayude a 
renovarnos en la confianza plena en nuestro Padre, para poder 
dar la vida en todo momento. Amén.

a. m. D. g.



Primer Misterio

La Oración de Jesús en el Huerto de los Olivos

Pedimos la gracia de la docilidad a la Voluntad de Dios
y la fidelidad a la oración

“Cuando Jesús llegó con sus discípulos a una propiedad 
llamada Getsemaní, les dijo: ‘Quédense aquí, mientras yo 
voy allí a orar’. Y llevando con él a Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse. Entonces 
les dijo: ‘Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense 
aquí, velando conmigo’. Y adelantándose un poco, cayó con 
el rostro en tierra, orando así: ‘Padre mío, si es posible, que 
pase lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino 
la tuya’.”

“Después volvió junto a sus discípulos y los encontró 
durmiendo. Jesús dijo a Pedro: ‘¿Es posible que no hayan 
podido quedarse despiertos conmigo, ni siquiera una hora?’.” 
(Mateo 26, 36-45)

Reflexión
Luego de instituir la Eucaristía, Jesús comienza ya su Pasión. 

Todavía su cuerpo está intacto, pero el dolor infinito de su alma 
se trasluce en su rostro y en su desgarradora oración. Él es el 
Cordero que debe inmolarse por la humanidad. Él sintió en su 
propia conciencia el peso del pecado de los hombres. En esa 
noche, Él nos aceptó a todos: tomó sobre sí nuestras vidas de 
pecado.

Los discípulos, en cambio, no eran conscientes de la 
trascendencia de la Hora. Abandonaron la oración, y se quedaron 
dormidos.

También la Iglesia, en esta hora dramática de la historia, debe 
estar dispuesta a cargar las heridas del hombre, haciéndose 
solidaria de su angustia y vacío. También la Iglesia se ofrece, con 
Cristo, en el Altar, por la salvación de los hombres. Pero sólo 
puede estar a la altura de tan noble misión si persevera en la 
oración. De lo contrario, se queda dormida, insensible, incapaz 
de acompañar a Cristo que sufre en cada hermano desolado.

Oración
Madre del Rosario, madre dolorosa, ayúdanos a no huir del 

dolor de los hermanos. Enséñanos a aceptar las pruebas que la 
Providencia nos tenga preparadas. Danos valentía para beber el 
cáliz del sufrimiento cuando este sea el camino señalado para 
alcanzar la fecundidad. 

Que en el Tercer Sínodo Arquidiocesano nos despertemos a 
una vida cristiana más fervorosa. 

Que la oración nos preserve del sueño de la pereza y la 
comodidad. Amén.

Segundo Misterio

La Flagelación de Jesús

Pedimos la gracia de darle un valor redentor
a nuestros sufrimientos

“Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de 
dolores y habituado al sufrimiento, como alguien ante quien se 
aparta el rostro, tan despreciado, que lo tuvimos por nada.”

“Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con 
nuestras dolencias, y nosotros lo considerábamos golpeado, 
herido por Dios y humillado.”

“El fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado por 
nuestras iniquidades. El castigo que nos da la paz recayó sobre 
él y por sus heridas fuimos sanados.”

“Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría su boca: 
como un cordero llevado al matadero, como una oveja muda 
ante el que la esquila, él no abría su boca.”  (Isaías 53, 3-5.7)

Reflexión
Luego de desfilar por diversos tribunales humanos, y soportar 

la humillación de la calumnia y la traición, Jesús es condenado 
a muerte. Pero antes de llevarlo a la Cruz, aplican sobre sus 
espaldas despiadados golpes que lo desfiguran, a tal punto que 
“ya ni parecía hombre”. La Sangre Redentora, Sangre de María, 
se derrama profusamente.

Jesús sufre en silencio. Acepta cada golpe por mí. Mira con 
bondad a sus verdugos, reza por ellos al Padre.

También la Iglesia, tantas veces, debe soportar duros golpes. 
Soporta la herida del pecado de sus miembros, que lastima y 
afea la belleza que, como Esposa Inmaculada, ha recibido del 
Cordero. Sufre también por los golpes de sus adversarios, los 
enemigos de la Cruz de Cristo, los enemigos de la verdad. Una 
y otra vez la Iglesia es llevada ante los tribunales de la opinión 
pública, y condenada a muerte. 

Aquí también la Iglesia está llamada a imitar a su Maestro, 
sabiendo que su sufrimiento, si es vivido y ofrecido en el silencio 
de la misericordia, es el motor de la Evangelización.

Oración
Madre del Rosario, consuelo de los afligidos, te pedimos la 

gracia de aceptar en silencio el sufrimiento. Te pedimos la gracia 
de no devolver mal por mal, sino de poder bendecir a todos, 
siempre. 

Que este tercer sínodo nos ayude a sanar todo lo que nos 
separa unos de otros. Cura las heridas que las divisiones y el 
pecado han dejado en el Cuerpo eclesial y ayúdanos a crecer en 
la comunión. Amén.

Tercer Misterio

La Coronación de Espinas de Jesús

Pedimos la gracia aceptar las humillaciones
como lo hizo Jesús

“Jesús respondió: ‘Mi realeza no es de este mundo. Si mi 
realeza fuera de este mundo, los que están a mi servicio habrían 
combatido para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero 
mi realeza no es de aquí’. Pilato le dijo: ‘¿Entonces tú eres rey’. 
Jesús respondió: ‘Tú lo dices: yo soy rey. Para esto he nacido y 
he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es 
de la verdad, escucha mi voz’. “

“Los soldados tejieron una corona de espinas y se la pusieron 
sobre la cabeza. Lo revistieron con un manto rojo, y acercándose, 
le decían: ‘¡Salud, rey de los judíos!’, y lo abofeteaban.”  (Juan 18, 
36-37; 19, 2-3)

Reflexión
La realeza de Jesús es muy distinta a la que los hombres 

concebimos. Es un Rey humilde y pacífico. No conquista con las 
armas, la prepotencia y la violencia. Quiere conquistarnos sólo 
con la fuerza irresistible de su amor gratuito. Por eso acepta las 
burlas, por eso se deja avasallar. Por eso tiene una corona de 
espinas.

Su reino es, además, un reino de Verdad. Cristo Reina en 
todos los hombres y realidades que se abren a su verdad.

La Iglesia está llamada a extender el reinado de Jesús: ella 
misma es el inicio del Reino de los Cielos. Y para ello debe 
seguir el mismo camino del Señor: el camino de la humildad, la 
renuncia a toda forma de violencia, la aceptación serena de los 
desprecios. Debe testimoniar la Verdad crucificada, una verdad 
que no se impone, sino que se ofrece a todos, para que sea ella 
misma la que atraiga las mentes y corazones sedientos. También 
hoy la Verdad recibe burlas y desprecios, y, no obstante, la 
Verdad reina en y desde aquellos que la quieren reconocer y 
servir.

Oración
Madre del Rosario, contempladora de la verdad eterna, te 

pedimos que la imagen de Jesús coronado de espinas inflame 
nuestros corazones en un profundo amor hacia él. 

Te pedimos que nuestra Arquidiócesis de Paraná testimonie 
con audacia la verdad, incluso ante aquellos que parecen no 
necesitarla. 

Que el Tercer Sínodo Arquidiocesano nos haga vivir la “pasión 
por la verdad”, que es Jesús, y extender su reinado en nosotros y 
en nuestros hermanos. Amén.


